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¿CRISTIANOS?

Sin embargo, la fe 
cristiana  no es una 
«religión del Libro». 
El cristianismo es la 
religión de la Pala-
bra de Dios, no de 
un verbo escrito 
y mudo, sino del 
Verbo encarnado y 
vivo 

(CIC 108)

En todas las épocas sabemos que ha habido malos y buenos cristianos. Actualmente 
sigue pasando lo mismo. Hay cristianos que viven como debe de ser su cristianismo, pero 
hay otros que el cristianismo que viven es tan descafeinado que solo tienen de cristianos el 
nombre, y lo peor de todo esto es que no les importa. Hoy en día vamos por las calles y dan 
ganas de preguntarse, ¿qué nos pasa? La gente viste sin decencia alguna. Tienen un len-
guaje soez, grosero, sin delicadeza y a veces hasta ofensivo. Sus objetivos son mundanos, 
frívolos, materialistas, egocéntricos ¡vacíos!

Cuando se ve tanta superficialidad, tanto culto al cuerpo, no se puede por menos de 
pensar que la moral, la buena educación, la delicadeza,  han decaído. Ya no se piensa en 
las cosas que están bien o están mal, se hace lo que se le antoja a cada uno, pese a quien 
pese. Y si esto sucede en el aspecto social, no digamos ya en el aspecto espiritual. Se pasa 
de Dios olímpicamente. Incluso quienes pronuncian su santo Nombre quedan ridiculizados. 
El Evangelio lo consideran desfasado y cada cual se hace la moral como le da la gana. Los 
Mandamientos de Dios no solo no se cumplen, muchos ni los conocen. Bajo el lema de que 
cada uno tiene derecho a su propia felicidad, hoy día todo se permite, y lo peor, es que el 
que intenta ser lo que Dios quiere que sea, resulta ñoño, ridículo, desfasado.

COMO EL FUEGO

Que doloroso es ver como el mal se propaga tan rápidamente como el fuego. Programas 
de televisión, carteles, revistas, películas, canciones, etc., todo contribuye a hacer de las 
personas un simple animal donde se deje guiar sólo por sus instintos y sus antojos. Las 
virtudes han quedado relegadas no a un segundo plano, sino a casi nada en la vida de mu-
chos. Y hasta los niños que antes eran inocentes, ahora saben una colección de tacos tal y 
de picardías, que escandalizarían a sus progenies. 

Hoy en día el cristianismo de muchos fieles deja bastante que desear, no despierta con-
ciencias, no molesta a nadie, porque ya ni edifica ni convence. Hay padres que no quieren 
complicarse la vida. Como en una familia lo más normal es que trabajen el padre y la madre, 
muchos de ellos (no todos, afortunadamente) no tienen tiempo de escuchar a los hijos, y aún  
menos de vigilarlos. Les enchufan el ordenador, los meten en Internet y ¡hala! a navegar 
por donde quieras. Y ven lo que no deben, y aprenden lo que nunca deberían de aprender. 
Muchos padres no hacen uso de su autoridad, unos por comodidad, otros por debilidad, 
otros porque temen a los hijos, el caso es que, por una u otra razón, los hijos se rigen ellos 
mismos y no dependen de los padres más que para pedirles dinero. Y en vez de ser los hijos 
los que obedezcan a los padres, son los padres los que obedecen a los hijos. En resumen, 
¡todo está cambiando! Y con el tiempo tanto cambio nos pasará factura. Seremos víctimas 
de nuestras propias actitudes. Los cristianos necesitan unas normas y disciplina, unas 
leyes que cumplir para no estrellarse. Los Mandamientos de la Ley de Dios son verdaderos 
medios para evitar todo esto y hacer de nosotros una buena gente. Tengámoslo en cuenta.

BETANIA
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ORAR CON LOS SALMOS

El libro de los Salmos es uno de los libros sagra-
dos que contiene la Santa Biblia. Está integrado por 
150 oraciones  poéticas  o  cantos de distintas épocas 
y autores, los cuales no todos son conocidos. Aunque 
la tradición judía cristiana atribuyó a David el salterio 
integro, no es eso exactamente pues 50 salmos fueron 
anónimos. David es el principal poeta de los salmos, 
pero también está Moisés, Salomón y Hemán. De mu-
chos salmos no se conoce en absoluto el autor ni la 
época ni la composición. Además, el texto hebreo de 
los salmos ha variado mucho en el curso de los siglos, 
no conservando la originalidad del mismo.

La palabra salmo quiere decir Canto de Alabanza.  
Cada salmo tiene un encanto diferente y es propio para 
cada situación o necesidad diferente. Los salmos son 
verdaderas escuelas de oración por la variedad y el con-
tenido que contienen. Con ellos se da a Dios Altísimo, 
adoración, gracias, alabanzas, son poéticos, dramáti-
cos, de oración, imprecatorios, penitenciales, son de 
lamentaciones donde se le pide a Dios que nos libre de 
alguna angustia o nos libre de los pecados. Son también 
proféticos o (mesiánicos), festivos, votivos, dramáticos, 
de súplica, meditación, confianza, didácticos, históricos, 
etc. Tal es la riqueza y variedad de los salmos que algu-
nos de ellos se han empleado para formar la liturgia.

EL PODER DE LOS SALMOS

Actualmente la mayoría de los católicos saben el 
poder que tiene la oración, pero no todos conocen el 
poder de orar con los salmos, y como éstos durante 
siglos han ayudado a innumerables personas a dirigirse 
a Dios en sus súplicas. Muchos creyentes ven en los 
salmos una serie de poemas o cantos individuales de al-
gunas épocas determinadas, pero sin conexión con esta 
época actual.  Sin embargo, al conocerlos encontramos 
un compendio de poemas o cantos que expresan los 
sentimientos del pueblo de Dios en medio de diferentes 
situaciones de la vida, con expresiones de gran profun-
didad e identificación según las necesidades de cada 
persona, y al ser inspirados por Dios, esta forma de orar 
le es de sumo agrado. 

Según la fe que tengamos, así será la importancia 
y el valor ante Dios del recitado de los salmos. No es 
lo mismo recitar u orar con un salmo de carretilla sin 
saber ni lo que decimos, que hacerlo con el corazón, 
aplicándonos a nosotros mismos su contenido. ¡Qué 
eficaces son! cuando estamos en la oración mental o en 

la adoración al Santísimo y nos bloqueamos y no sa-
bemos que decir en esos momentos porque nos he-
mos quedado secos, o nos estamos distrayendo con 
pensamientos vanos e inútiles, inapropiados; en esos 
momentos tener un salmo preparado para recitarlo 
y presentárselo al Señor bien sea de alabanza, grati-
tud o súplica, es un medio que nos puede sacar del 
apuro que es distraerse en la presencia del Santísimo.

Los salmos fueron recitados con fervor y con una 
nueva comprensión por la primera comunidad cris-
tiana y pasaron así a los labios de la Iglesia, que los 
utiliza constantemente en toda su liturgia. Podemos 
decir que se trata de las oraciones más usadas a lo 
largo  de  tantos  siglos  por  muchísimos  creyentes. 
Usados por el mismo Jesús, que oró con ellos tanto 
en el Templo como en su oración personal, “Dios 
mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  abandonado?” 
(Mc 15, 34)  “A  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu” 
(Lc 23,46) “Te doy gracias porque me has escuchado” 
(Jn 11,41

 ORAR CON LOS SALMOS 

Para todas aquellas personas que se sientan ante 
el Sagrario y no saben que decir al Señor y es en-
tonces cuando  la vivaz imaginación les impide con-
centrarse, los salmos son un medio eficacísimo para 
valerse de ellos y dirigirse a Jesús, puesto que los 
salmos pueden perfectamente expresar el estado aní-
mico en que nos encontremos en cada momento, o 
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bien  de compunción por nuestros pecados, de grati-
tud por los dones recibidos, etc. Orar con los salmos 
no solo sirve para cada persona individual, sino que 
también se puede hacer en comunidad o en familia. 
Y lo mismo que el Padrenuestro enseñado por Jesu-
cristo es una valiosísima oración que perdurará hasta 
el fin del mundo, así los salmos son poemas que nun-
ca decaerán por su valor expresivo.

La oración hecha con los salmos tiene fuerza y 
valor ante Dios porque el inspirador de los mismos 
fue el Espíritu Santo, y de ahí que todo lo que venga 
de Él es agradable a Dios y le da gloria. Ellos, a su 
vez, nos ayudan a expresar con su contenido nues-
tra fe en Dios, a veces, tan incapaces de expresarla 
con nuestras propias palabras. Ellos nos recuerdan el 
poder salvífico de Dios en la historia de la salvación, 
y sus variadas formas de expresión. Los salmos son 
un medio adecuadísimo para dirigirnos a Dios con 

identifica mejor y que expresan a la perfección sus 
sentimientos en determinados momentos hacia Dios.

Así por ejemplo el Miserere (salmo 50/51) que 
efectivo  es  cuando  estamos  abatidos  por  haber 
caído una y otra vez en el pecado, y que perfectamen-
te expresa el sentimiento de una persona que tropieza 
tantas veces en la misma piedra. ¿Quién no lo ha re-
zado alguna vez en su vida? ¿Quién no se ha sentido 
identificado con su contenido? Rezar con los salmos 
no solo no anula nuestra oración personal, sino que la 
enriqueces y la hace infalible, pues al hacer del con-
tenido del salmo una oración propia, así tal cual la 
recibe Dios y la acepta.

Al ser el salmo la oración que durante tantos si-
glos se ha rezado y tantas generaciones lo han he-
cho, lo mismo judíos que cristianos al recitarlos nos 
unimos a esa universalidad de almas que emplearon 

la seguridad de que lo que digamos valiéndonos del 
salmo, al ser Palabra divina, siempre será de su agra-
do. La clave del éxito tan duradero de los salmos está 
en que estos cantos espirituales despliegan todo un 
sinfín de actitudes y emociones de la persona que se 
sitúa ante Dios. Son relatos con diferentes vivencias 
de individuos expresadas en un lenguaje sencillo y a 
la vez poético que tiene la capacidad de llegarnos al 
corazón. De ahí, que quienes conocen los salmos ya 
no pueden excluirlos de su vida espiritual y les sean 
tan socorridos a la hora de dirigirse a Dios. 

SALMOS CANTADOS

Hay quienes gustan de poner música a los sal-
mos convirtiendo el canto de estos en un deleite para 
quienes los escuchan. Los salmos son un verdadero 
tesoro para los cristianos, y cada fiel debería llevar 
anotados en su agenda los salmos con los que se 

este medio para dirigirse a Dios y nos unimos tam-
bién al sentir de la Iglesia que emplea estos poemas 
en la Liturgia de las Horas. Es lo mismo que si en el 
correr de los tiempos hubiera un solo corazón univer-
sal que se une con el mismo rezo a Dios Todopode-
roso. Cantar los Salmos nos ayuda a proclamar las 
palabras de Dios y a dejar que more en abundancia 
en nosotros (Colosenses 3,16). Usar los salmos como 
guía para nuestras oraciones perfeccionará las fibras 
de nuestra alma con el tono perfecto de Dios, ellos 
nos enseñan cómo vivir santamente en los tiempos 
difíciles.

CRISTO EN LOS SALMOS

Para quienes tienen un ardiente amor a Cristo, lo 
pueden encontrar perfectamente en muchos de los 
salmos. Salmo 102, 26-28 describe a Cristo como 
Creador eterno (Hebreos 1,10-12).



             A T E N C I Ó N
Informamos que el próximo día 8 de febrero del presente año,  
lunes anterior al miércoles de ceniza, tendremos un acto de repa-
ración por los carnavales en el Valle de los Caídos, al que están 
todos invitados. El acto comenzará a las 11.00 de la mañana con 
una Hora Santa y la celebración de la Santa Misa Tradicional. Des-
pués de la comida habrá una interesante charla. Contamos con 
vuestra presencia. Más información y para reserva de la comida en 
el teléfono 657 401 264.

Salmo 22 describe detalladamente la crucifixión 
de Cristo (es citado por Jesús en la cruz). 

Salmo 118, 22 llama a Cristo la piedra que dese-
charon los constructores y que ha venido a ser piedra 
angular.

El  salmo  23  es un salmo en que nos habla del 
Señor como de nuestro Pastor (Jn 10,14). De ese Pas-
tor que cuida de sus ovejas y que nada nos faltará 
si nos acogemos a Él. Fuera de ese Pastor que nos 
protege y nos cuida porque todo es posible por nues-
tra flaqueza, limitaciones y debilidad,  cualquier mal 
nos puede esperar, pero con él estamos seguros y a 
salvo. El salmo nos demuestra que  es tanta la con-
fianza que debemos de tener en este Pastor que será 
él quien nos guie por senderos de vida, donde podre-
mos descansar y no nos faltará ni el agua para beber 
ni pastos para alimentarnos, es decir, no nos faltará 
su gracia. Todo el salmo es un canto a la seguridad 
que nos ofrece el Buen Pastor,  pues él –si le dejamos 
que nos guíe  – nos ayudarará a que no nos perdamos 
eternamente. Un salmo muy apropiado no sólo para 
recitarlo sino también para meditarlo.

Y aunque mucho se podría hablar aun de los sal-

mos, vamos a terminar este artículo con el salmo 
111 de alabanza y agradecimiento a Dios, cuyo con-
tenido es bellísimo y nos es tan apropiado a todos los 
creyentes.

SALMO 111 (110) 
¡Aleluya!                                                               

Doy gracias al Señor de todo corazón,
en compañía de los rectos, en la asamblea.

2Grandes son las obras del Señor,
dignas de estudio para los que las aman.

3Esplendor y belleza son su obra,
su generosidad dura por siempre;

4ha hecho maravillas memorables,
el Señor es piadoso y clemente.

5Él da alimento a sus fieles,
recordando siempre su alianza;

6mostró a su pueblo la fuerza de su obrar,
dándoles la heredad de los gentiles.

7Justicia y verdad son las obras de sus manos,
todos sus preceptos merecen confianza:

8son estables para siempre jamás,
se han de cumplir con verdad y rectitud.

9Envió la redención a su pueblo,
ratificó para siempre su alianza,
su nombre es sagrado y temible.

10Primicia de la sabiduría es el temor del Señor,
tienen buen juicio los que lo practican;

la alabanza del Señor dura por siempre.

                                                                P. D.C.M.
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